
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 
 
 
 
 

 
 
 

 

 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 

 

 

 
 

 

 

 
 
 
 
 
 
 

 
 

 

 
 
 

 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

SUPLEMENTO HiKIii
PANORAMA

COLOMBIA, por Ricardo Latcnam 
ARGENTINA, por Ernesto Sábcto 

BRASIL, por Carlos Drummond de 
Andrade
PARAGUAY, por Augusto Roa Bastos 
PEPU, por Sebastián Solazar flondy 
URUGUAY, por Angel Rama

¿ADONDE VA LA POESIA? Encuesta a.- 
Juan Cuntía, Ida Vítale, Washington 
Benavides, Plugo E. Pedemante, Scran- 
dy Cabrera, Silvia Herrera, Mario Be 
nedetti, Carlos Brandy, Amanda Beren- 
guer, Carlos Flores, Millón Schinca. 
Poesía y compromiso por Jasé P. Díaz

PLASTICA por Fernando García Esteban.

TEATRO. Hacia un arte afincado. Encues­
ta a: Dahd Sfeir, Rosa Mandelbaum, 
Eduardo Schinca, Pablo de Béjor, Ro­
berto Fontana, Mauricio Rosencof. Juan 
Carlos Lr gido y Carlos Moggi

MUSICA por Pablo Mañé Garzón.

BALLET por Fígaro.
Con una encuesta a-. Vaslav Vellchek, 
Elsa Valíarino. Maxim Koch y Eduardo 
Ramírez.

CINE por Mario Trajíenherg, Lucren Mercíer 
y César Fernández Moreno.

F.stc Suplemento fue dirigido por: 
Angel Kami V Mario Trojtenbeig

Nuestra América
eu América Latina, en nuesti 
? La siesta subtropical paree

uebrajar- 
sorpresa que 

i. legítimo de-

, inmine 
ira América,'son simultáneas con la 
ponden al orden de la cultura, y 
recordarse que sus representa 

do desde hace ¡
.a vida c

biín va a transformarse, y 
angón criterio román- 
vés de ingentes esfuer-

rma Independien*

Latina no se resolverá con apacible cambio. 
Muchos valores falsos deberá» ser activamente 
destruidos. No será fácil; sí necesario para esta­
blecer las nuevas bases civilizadoras, a 'as que 
concurre una tradición sostenida por grandes ar­
tistas y pensadores. Los sentidos restrictos, aho­
gantes, del nacionalismo cultura!, deberán ser 

hora de tal o cual país, sino la hora de la Ame­
rica Latina como un gran complejo cultural, 
original, dentro de las estructuras mayores de 
la civilización universal.

Partida, fragmentada, aislada durante mu­
chos decenios, lo admirable es observar de pron­
to que tras cada uno de los cercos había hom­
bres que luchaban en un mismo sentido, y que 
el rompecabezas de las nacionalidades y el ais­
lamiento no ban impedido similares procesos 
civilizadores, poderosos entronques en renova- 

Conocer, por el testimonio lúcida de quienes han 
vivido de cerca, o lian participado en sus vici­
situdes, la realidad actual de la cultura en los 
diversos países americanos, es una primera obli­
gación, 0 simplemente un deseo fervoroso nues­
tro de hombres de hoy. Por una vez al menos, 
sin que ello signifique ninguna grotesca nega­
ción de los universales del pensamiento o del 
arte, dejamos de lado la revisión del panorama 
amia! europeo, e intentamos, en un trabajo ai 
que ha de concurrir un equipo continental, el 
balance de los procesos transformadores que a 
a lo largo de este año o estos últimos años, han 
percíbicc su sus respectivo* países escritores y

Reconocemos en el artista —eJ novelista, el 
poeta, el pintor— un sutil drín para registrar en 

profunda del fenómeno civilizador. Interrogar 
honestamente sus obras, observar los encadena­
mientos de las distintas aportaciones en lugares 
remotos de esta misma tierra americana, nos 
permitirá -—creemos - registrar este ardiente 
deseo de transformación y saber cuál es su tó­
nica y sn dirección. Es tarea complicada que 
reclamará tiempo y variadas colaboraciones, pe­
ro es la tarea más importante a la que debemw 
responder boy día, porque creemos, enn Martí 
que no es &ta ¿poca para encerrarse bajo e 
campanario de la aldea.

Que sirva un texto suyo, de “Nuestra Amó 

al conocimiento de nuestra realidad actual 
nuestra porque es americana “Cree ci aldnam 
“ vanidoso que el mundo entero rs su aldea, ) 
“ con tal que él quede de alcalde, o le mortifi- 
"quen al rival que le quitó la novia, o te crez- 
“ can en la alcancía los ahorros, ya da por bue- 
“ no el orden universal, sin saber de los giganta 
“ que llevan siete leguas eu las botas y le pue- 
“den poner la bota encima, ni de la pelea d< 
“los cometas en el Cielo que van por el aire 
" dormido engullendo mundos. Lo que quede d« 
“ aldea en America ba de despertar. Estos tietn- 
“pos no son para acostarse con el pañuelo a 
"la cabeza, sino con las armas de almobada, 
" como los varones de Juan de Castellanos: lar 
“ armas del juicio, que vencen a las otras. Trin- 
" cherzs de ideas valen más que trincheras da 
“piedras.” Así sea.AR-x


